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En los últimos años, las redes sociales online han introducido profundos cambios en nuestro entorno y en los modos 
de relacionarnos con los demás. Esto, que es frecuente en multitud de jóvenes, puede potenciarse más en los jóvenes 
con movilidad reducida derivada de una discapacidad. En este trabajo se examina la opinión que tienen los jóvenes 
con discapacidad motora sobre las relaciones de amistad que mantienen a través de las redes online así como la per-
cepción sobre éstas para mejorar sus habilidades sociales. Esto se analiza en función del género, edad y ocupación. 
Han participado 68 jóvenes con discapacidad motora que contestaron un cuestionario online, creado para tal fin. Los 
resultados se analizaron a través de una metodología cuantitativa. Aunque se encontraron diferencias significativas en 
función del género, edad y ocupación, en la mayoría de jóvenes se percibe una alta motivación en el uso de estos es-
pacios para sus relaciones personales. Asimismo, valoran las redes para mejorar sus habilidades sociales. Ello sugiere 
la importancia que tienen para los jóvenes con discapacidad física las redes sociales online en sus relaciones sociales, 
a la vez que podrían servir como ayuda en los programas dirigidos a fomentar la integración social.
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In recent years, online social networks have introduced profound changes in our environment and new ways of relat-
ing to others. The use of social networks is increasingly common, especially among young people, and could further 
empower young people with limited mobility as a result of a disability. This paper examines the opinions of young 
people with motor disabilities about the friendships they maintain over online networks and their perceptions regard-
ing how these networks improve their social skills. This is discussed in reference to gender, age and occupation. 68 
young people with physical disabilities answered an online questionnaire created for this purpose. The results were 
analyzed using quantitative methodology. Although we found significant differences based on gender, age and oc-
cupation, most of the young people perceived themselves as being highly motivated to use these spaces for personal 
relationships. They also value the networks in improving their social skills. These results suggest that online social 
networks are important to young people with physical disabilities in their social relationships, and may also help to 
design programs aimed at promoting social integration.
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En los últimos años, la rápida evolución de internet ha 
cambiado los hábitos de la sociedad y las redes sociales se han 
convertido en una nueva vía en la que crear espacios de interac-
ción para muchas personas (Bernete, 2010; Buckingham, 2008; 
Lenhart, Madden, Rankin Macgill y Smith, 2007; Livingstone, 
2008; Rubio-Gil, 2010).
Entre las características que motivan la expansión de estos 
espacios, podríamos destacar la facilidad para acceder a cual-
quier hora del día, los bajos costes, la respuesta rápida y las 
recompensas inmediatas, particularidades que hacen de estos 
espacios virtuales unos sitios muy atractivos para diferentes 
colectivos, siendo los jóvenes y adolescentes los usuarios que 
más utilizan las redes online para interaccionar socialmente 
(Aguaded, 2009; Livingstone y Helsper, 2010; Yang y Tung, 
2007). Así, por ejemplo los datos el último informe realizado 
por la Asociación para la Investigación de los Medios de Comu-
nicación (AIMC, 2011) indican que, en España, alrededor del 
80% de los jóvenes utiliza estos espacios para interaccionar, 
siendo la franja de edad más importante entre los 25-34 años. 
Del mismo modo, otras particularidades de esta forma de 
interacción como la facilidad para expresarse más libremente 
que en ambientes cara a cara, el acceso a una cantidad de infor-
mación más heterogénea y variada, el anonimato, o no tener 
que desplazarse para comunicarse son sin duda, aspectos que 
para muchos usuarios favorecen su uso (Finn, 1999; Suriá y 
Beléndez, 2011; Weinberg, Schmale, Uken y Wessel, 1995; 
Wright, 2002; Wright y Bell, 2003).
Sin embargo, estas ventajas que son evidentes para los 
usuarios pueden verse potenciadas en mayor medida en algu-
nos colectivos (Alexander, Peterson y Hollingshead, 2003; 
Finn, 1999; Fogel, Albert, Schnabel, Ditkoff y Neugut, 2002; 
Hoybye, Johansen y Tjornhoj-Thomsen, 2005), como son los 
jóvenes que tienen movilidad reducida como consecuencia de 
una discapacidad motora.
En referencia a este colectivo, en España, según los datos 
de la Encuesta sobre Discapacidad, Autonomía personal y 
situaciones de Dependencia (EDAD), realizada por el Instituto 
Nacional de Estadística (2008), se estima que viven 163.650 
personas con discapacidad entre 15 y 30 años, de estas cifras, 
un alto porcentaje de estos jóvenes (52%) tienen discapacidad 
motora que, bien porque han adquirido una discapacidad en el 
nacimiento (espina bífida, parálisis cerebral, distrofia muscular, 
etc.) o porque les ha sobrevenido la discapacidad a lo largo de 
la vida (lesión medular por accidente de tráfico, enfermedad 
degenerativa, etc…), tienen limitaciones en su movilidad.
Estas limitaciones derivan en que pueda verse reducida su 
vida social y con ello, sus relaciones sociales tradicionales o 
cara a cara. Sin embargo, la red puede beneficiarles al eliminar 
las barreras geográficas, e incluso en algunos casos, a anular o 
mitigar las barreras estigmatizantes derivadas de su discapaci-
dad, pudiendo de este modo, llegar a ser espacios de utilidad no 
únicamente porque sea más fácil crear y mantener contactos, 
sino también por ser plataformas en las que se creen comunida-
des o grupos de apoyo para compartir experiencias más libre-
mente con otros usuarios.
No obstante, aunque la mayor parte de la literatura sobre 
las redes sociales se ha dirigido a conocer las potencialida-
des de estos espacios virtuales, destacando las anteriormente 
citadas como positivas, otros estudios sugieren que algunas de 
ellas pueden ser perjudiciales. Por ejemplo, la ausencia de seña-
les visuales y de otras señales no verbales, que normalmente 
acompañan a las interacciones cara a cara. De éstas se extrae la 
información del interlocutor, sin embargo, a través de la panta-
lla se pierde esta información. Del mismo modo, el anonimato 
puede encubrir a usuarios que se dedican a amenazar, insultar 
o al fenómeno desarrollado en estos últimos años, el acoso por 
internet o “grooming”. 
Otra de las críticas que más ha proliferado ente otros auto-
res son los posibles efectos negativos de su utilización como 
es la vinculación del uso de internet con el aislamiento social. 
Por ejemplo, numerosos estudios han investigado la relación 
existente entre el uso de internet y la soledad, encontrando una 
asociación positiva (Beranuy, Lusar, Jordania y Sanchez, 2009; 
Cruzado, Matos y Kendall, 2006; Echeburúa y de Corral, 2009; 
García del Castillo et al, 2007; Kraut, Patterson, Landmark, 
Kiesler, Mukophadhyay y Scherlis, 1998; Morahan - Martin y 
Schumacher, 2003; Poch, 2009; Young, 2009). Sin embargo, 
los datos que explican estos resultados son contradictorios. Así, 
se han propuesto dos hipótesis alternativas: el uso excesivo de 
internet causa soledad o, por el contrario, son las personas que 
se sienten solas las más propensas a abusar de internet (Mora-
han-Martin y Schumacher, 2003). 
La primera hipótesis surgió de un estudio llevado a cabo 
por Kraut et al. (1998). En sus resultados encontraron en un 
grupo de usuarios participantes que después de dos años de 
comunicarse a través de internet, existía una menor participa-
ción social (comunicación familiar, red social y apoyo social) y 
una disminución del bienestar psicológico (aumento de la sole-
dad y de depresión). 
A diferencia de estos resultados, otros estudios no encontra-
ron ningún declive en las relaciones sociales ni en la comunica-
ción que mantenían cara a cara con la familia, amigos o compa-
ñeros de trabajo (Robinson, Kestnbaum, Neustadtl y Alvarez, 
2000; UCLA Centro para la Política de Comunicación, 2000). 
Al mismo tiempo, otros autores (Fowler y Christakis, 2009; 
Zubeidat, Sierra y Salinas, 2007) han encontrado en sus resul-
tados que ese uso de internet no sólo mejora la interacción y 
existencia de relaciones sociales, sino que incluso aumenta la 
cantidad de conexiones en la red social. 
Ante los resultados ofrecidos por las anteriores hipótesis 
y que, como en líneas anteriores se ha mencionado, con fre-
cuencia, las personas con discapacidad motora ven reducida su 
red social debido a las limitaciones de movilidad con la que 
conviven, ¿son usuarios los jóvenes con esta problemática de 
las redes sociales online?, si esto es así, ¿conectan con asidui-
dad para mantener contacto con sus amigos?, ¿las utilizan para 
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conectar con amigos tradicionales? o por el contrario, ¿entran 
para interaccionar con amigos conocidos en la red?
En este sentido, autores como Mickelson (1997) citado en 
Kiesler (2001), sugiere que algunos usuarios encuentran en la 
red a otros usuarios con los que compartir experiencias que no 
compartirían con personas cara a cara.
De este modo y siguiendo la idea de este autor, nos encon-
tramos que estas redes posibilitan en primer lugar, disminuir las 
distancias geográficas y comunicarnos con conocidos de la vida 
real, a su vez, permiten interactuar con otros usuarios de la red 
con los que se prefiere tener una comunicación exclusivamente 
virtual, al tiempo que, estas relaciones pueden transcender y 
llegar a convertirse en relaciones tradicionales y no ser única-
mente conexiones a través de la red (Del Moral, 2007; Tully, 
2007; Young, 2009).
A su vez, cabría la posibilidad de que el establecimiento 
de relaciones con desconocidos a través de estos espacios 
online, de algún modo, pudiera resultar enriquecedor no sólo 
por ampliar la red social sino porque al fomentar la interac-
ción social facilitara el desarrollo de habilidades sociales de 
la persona. Por ejemplo, expresase con mayor libertad, el fee-
dback proporcionado por los otros usuarios ante el mensaje del 
que escribe, o la búsqueda y perfeccionamiento de formas de 
expresión personal son algunas de las habilidades sociales que 
pueden fomentarse a través de las redes sociales. Ante esto, 
¿podría ser posible que los usuarios más jóvenes encontraran 
en estos espacios unos sitios atractivos para fomentar sus habi-
lidades sociales?
A partir de lo anterior en este estudio pretendemos cono-
cer la opinión que tienen los jóvenes con discapacidad motora 
sobre el uso de las redes sociales como espacios para relacio-
narse. Esto se analiza en función del género, de la edad y de la 
ocupación de estos jóvenes. Este objetivo general se desglosa 
en los siguientes objetivos específicos:
- Conocer el perfil de utilización que hacen los jóvenes con 
discapacidad motora de estas redes.
- Averiguar en qué medida utilizan estos espacios para rela-
cionarse con su red social tradicional o para relacionarse 
con amigos conocidos en la red.
- Conocer si a través de estos espacios han ampliado su red 
social.
- Finalmente, indagar sobre la percepción que tienen de que 




En este estudio participaron 68 jóvenes con discapacidad 
motora (42.6% mujeres y 57.4% varones), con edades com-
prendidas entre los 18 y 35 años, los cuales fueron divididos 
en dos grupos según la edad (entre 18 y 25 y entre 26 y 35). 
Establecimos los 25 años de edad de corte pensando en que 
es a partir de esa edad, en la que por término medio, un joven 
finaliza los estudios y se incorpora al mudo laboral y con ello, 
a su independencia y adultez). Con respecto a la ocupación, el 
33.8% eran estudiantes, el 19.1% estaban en situación laboral 
activa y el 47.1% indicó que no estaba ni estudiando ni traba-
jando en ese momento.
Instrumentos 
El instrumento empleado ha sido un cuestionario elaborado 
y validado para el estudio, el cual está formado por dos bloques. 
Dicho instrumento está formado por un bloque de cuestiones 
sociodemográficas. La segunda parte del instrumento consta de 
una escala tipo Likert de cinco puntos, desde 1 = nada a 5 = 
mucho), enfocado a conocer la frecuencia de uso de las redes 
online y sobre la utilización que hacen de las redes sociales en 
sus relaciones sociales. 
Para cumplir con los requisitos de validez de contenido 
se aplicó el protocolo de validación de contenido, que deter-
mina la relevancia o representatividad de los ítems en relación 
a la muestra establecida (Latiesa, 1996; Losada y López-Feal, 
2003). Para ello, 2 jueces expertos respondieron a un cuestiona-
rio dicotómico que indagaba sobre la validez o no de cada ítem 
propuesto, a los resultados obtenidos se aplicó la Distribución 
Binomial para cada ítem, quedando el cuestionario, que en un 
principio estaba formado por 12 ítems, reducido a 10 ítems. En 
relación a la validez operativa, los mismos expertos efectuaron 
recomendaciones en función de las cuales se ajustaron las pre-
guntas. La fiabilidad del cuestionario se determinó mediante el 
Coeficiente Alfa de Cronbach, obteniendo un índice de consis-
tencia interna de 0.76. 
Procedimiento 
Una vez diseñado el cuestionario, a través de la empresa 
“Google” se creó un apartado específicamente para la línea de 
investigación a la que se accede a través de un enlace alojado 
en Google y en el que se pedía la colaboración de las personas 
con discapacidad motora. Para dar a conocer el enlace entramos 
en un espacio virtual dedicado al ámbito de la discapacidad, 
disponible en Facebook destinado a temas de accesibilidad uni-
versal desarrollado por el observatorio de la discapacidad del 
Centro de apoyo al estudiante de la universidad de Alicante. 
A su vez, colocamos el enlace en algunos espacios de la red 
social Facebook y Twitter creados por diferentes asociaciones 
dirigidas a personas con discapacidad motora en los que pusi-
mos un mensaje explicando brevemente nuestro objetivo, soli-
citando su colaboración para rellenar el cuestionario ubicado en 
el enlace inscrito en el mensaje. Finalmente, los investigadores 
tenían vinculación directa con algunos jóvenes con discapaci-
dad motora, con éstos, se utilizó el muestreo “bola de nieve”, 
dando a conocer primero el enlace y posteriormente, se les soli-
citó que dieran a conocer el cuestionario a otros jóvenes con 
discapacidad motora. A continuación, se procedió al proceso de 
recogida de datos. La recopilación de los cuestionarios se llevó 
a cabo durante 1 mes. 
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Análisis de datos
Para conocer el perfil de uso de las redes online de los jóve-
nes con discapacidad se hallaron las frecuencias y porcentajes 
de las variables sociodemográficas. Para hallar las compara-
ciones entre los participantes en el uso y satisfacción de las 
redes sociales virtuales se utilizó la prueba no paramétrica U de 
Mann-Whitney en las variables de 2 grupos (edad y género) y 
la prueba de Kruskall–Wallis en la variable de más de 2 grupos 
(ocupación). 
Resultados
En primer lugar, al examinar el perfil de uso de los parti-
cipantes encontramos (Tabla 1), que el 50% afirmó conectar 
varias veces al día, observándose que la mayoría le dedican de 
2 a 4 horas (45.68%) a estos espacios siendo el motivo principal 
para el que los utilizan es por amistad (83.8%) a la vez que indi-
caron alrededor del 47.1% tener ente 21 y 50 amigos en la red. 
Con respecto a la utilización que los jóvenes con discapa-
cidad hacen de las redes sociales online para relacionarse sus 
amistades encontramos que un 29.41% indicó estar bastante de 
acuerdo en utilizar esos espacios para relacionarte con amigos 
tradicionales. 
Este porcentaje fue más elevado al referirnos en cuanto 
a la utilización para relacionarse con amigos que han cono-
cido en la red, en el que el 35.29% afirmo estar bastante de 
acuerdo.
En lo concerniente a la calidad de las relaciones que man-
tienen a través de las redes online observamos que el 25% 
mostró estar muy de acuerdo y (25%) bastante de acuerdo en 
considerar que estas relaciones virtuales son igual de importan-
tes que las relaciones tradicionales.
Asimismo, el 38.24% indicó estar bastante de acuerdo en 
afirmar que desde que entra en estos espacios ha aumentado el 
número de amigos que tienen. Por último, los datos globales 
sobre la percepción que tienen los participantes de que es un 
recurso de ayuda para mejorar las habilidades sociales observa-
mos que el 41.18% estuvo muy de acuerdo en afirmar que las 
redes fomentan las habilidades sociales a la vez que el 32.35% 
consideró que el uso de estas redes les ha ayudado a mejorar sus 
habilidades sociales.
En cuanto a los interrogantes planteados sobre la utilidad 
de las redes en función de las variables analizadas, esto es, del 
género, edad y ocupación de los participantes pueden obser-
varse los resultados en la tabla 3.
Con respecto al género, observamos que tanto varones 
como mujeres utilizan estos espacios para relacionarse con los 
amigos tradicionales, U (1) = 560.5, p =.949. Sin embargo, sí 
se observan diferencias estadísticamente significativas en el uso 
de estas redes para relacionarse con amigos conocidos a través 
de la red, apreciándose que las mujeres indicaron mayor refe-
rencia por esto, U (1) = 335, p<.05.
Del mismo modo, indicaron estar más de acuerdo en consi-
derar igual de importantes los amigos virtuales que los tradicio-
nales, U (1) = 387, p<.05. 
Por otra parte, no se observaron diferencias a nivel estadís-
ticamente significativo en cuanto a tener más amigos desde que 
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Tabla 1
Perfil de uso de las redes sociales. Frecuencias y tantos por ciento. 
Varias veces al día Una vez al día Varias veces por semana Un vez por semana Alguna vez al mes











¿Cuánto tiempo pasas en la red social?













¿Por qué motivo utiliza las redes sociales?













¿Cuántos amigos tienes en las redes sociales?














Utilidad de las redes sociales online. Frecuencias y tantos por ciento. 
Utilidad de las redes sociales online Nada Poco Algo Bastante Mucho



































































entran a las redes, U (1) = 445.5, p = .113, ni en el ítem referente 
a la percepción de que las redes sociales fomentan las habilida-
des sociales, U (1) = 498, p = .376, aunque en la siguiente pre-
gunta, con el uso de estas redes han mejorado las habilidades 
sociales, de nuevo fueron las mujeres las que indicaron estar 
más de acuerdo en afirmar esta pregunta, U (1) = 329, p<.05.
En referencia a la utilidad de las redes online según la edad 
nos encontramos en primer lugar que los más jóvenes las uti-
lizan en mayor medida para relacionarse con los amigos tradi-
cionales, U (1) = 345, p<.05 mientras que los más mayores para 
relacionarse con los amigos de la red, U (1) = 336, p<.05.
De la misma manera, los más mayores indicaron estar más 
de acuerdo en considerar igual de importantes los amigos vir-
tuales que los tradicionales, U (1) = 41.61, p<.05, así como en 
afirmar que tienen más amigos desde que frecuentan estos espa-
cios, U (1) = 405.5, p<.05.
Por último no encontramos diferencias estadísticamente 
significativas con respecto a la valoración que hacen sobre las 
redes como estrategia para fomentar las habilidades sociales, 
U (1)= 541, p = .672, aunque si mostraron los jóvenes de más 
edad que les había ayudado el uso de estos espacios a mejorar 
sus habilidades sociales, U (1) = 269, p<.001.
En cuanto a la utilidad de las redes según la ocupación, 
encontramos que los jóvenes con discapacidad que estudian, 
seguidos de los que trabajan utilizan más las redes para comuni-
carse con los amigos tradicionales, χ2(2) = 6.52, p<.001, mien-
tras que los jóvenes con discapacidad que indicaron no tener 
ocupación y los que están trabajando destacaron más en afirmar 
que utilizan más la red social para relacionarse con amigos vir-
tuales, χ2(2) = 19.9, p<.001.
Esta misma dirección muestran las preguntas referentes a la 
valoración que hacen de los amigos tradicionales y los conoci-
dos a través de la red, en la que indicaron estar más de acuerdo 
los jóvenes sin ocupación y los jóvenes en situación laboral 
activa, χ2(2) = 14.82, p<.05, así como en la cuestión relativa 
a si tienen más amigos desde que entran a las redes, en la que 
observamos que los participantes que no indicaron su ocupa-
ción y los que están trabajando mostraron mayor acuerdo con 
esto, χ2(2) = 11.14, p<.05.
Al examinar la percepción que mostraron sobre la utilidad 
de las redes para fomentar sus habilidades sociales no encontra-
mos diferencias estadísticamente significativas en función de la 
ocupación, χ2(2) = 0.98, p =.612, aunque si observamos que los 
jóvenes con discapacidad motora que indicaron no tener ocupa-
ción y los que están trabajando destacaron más en afirmar que 
a través de las redes han potenciado sus habilidades sociales, 
χ2(2) = 33.53, p<.001.
Discusión
En el presente trabajo se pretende reflejar la importancia 
que tiene para los jóvenes con discapacidad motora las redes 
sociales online en sus relaciones sociales. Así, tal y como se 
comprueba en nuestros resultados, podemos observar que este 
recurso es utilizado por la mayoría de jóvenes, y no tan jóvenes, 
que tienen una discapacidad motora, frecuentando gran parte 
de ellos, estos espacios con asiduidad y dedicándole bastante 
tiempo al día.
Estos resultados reflejan la misma dirección que los datos 
sobre el uso y preferencia hacia las redes sociales que tienen los 
jóvenes sin discapacidad, sin embargo, y aunque es evidente 
que estos espacios son utilizados por usuarios sin ningún tipo 
de discapacidad, para algunos jóvenes con características espe-
cíficas, como vivir con movilidad reducida puede significar un 
recurso especialmente útil a la hora de aportarles la posibilidad 
de reducir sus limitaciones e incrementar las vías de interac-
ción. Esto explicaría el hecho de que en nuestros resultados 
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Tabla 3
Utilidad de las redes en función del género, edad y ocupación de los participantes. Prueba U de Mann-Whitney.
 ¿Utilizas las redes 
para relacionarte con 
amigos tradicionales?
¿Utilizas las redes 
para relacionarte con 
amigos conocidos de 
la red?
¿Consideras igual 
de importantes tus 
amigos virtuales que 
los tradicionales?
¿Tienes más amigos 
desde que entras a las 
redes?
¿Crees que las 
redes fomentan las 
habilidades sociales?
¿El uso de estas redes 
ha mejorado tus 
habilidades sociales?
Género 
Mujer 34.67 34.67 40.66 38.64 36.33 42.66
Varón 34.37 34.37 29.92 31.42 33.14 28.44
U 560.5 335* 387* 445.5 498 329*
P .949 .003 .021 .113 .376 .003
 Edad
<25 41.87 26.84 26.02 29.08 31.44 24.68
>25 28.32 40.92 41.61 39.04 37.07 42.73
U 345* 336* 310* 405.5* 541 269**
P .004 .002 .001 .027 .672 .000
Ocupación 
Estudia 49.80 20.76 22.15 24.07 33.04 15.91
Trabaja 36.31 36.04 40.08 38.19 39.08 38.88
Sin ocupación 22.77 43.75 41.11 40.50 33.69 46.08
χ2 26.52** 19.9** 14.82* 11.14* 0.98 33.53**
P .000 .000 .001 .004 .612 .000
Nota: *p<.05; **p<.001.
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encontremos que la mayoría esté bastante de acuerdo en rela-
cionarse con amigos que conocen a través de la red.
En referencia a esto, anteriormente se mencionó que las 
personas con discapacidad en muchas ocasiones ven reducido 
su grupo social debido a las limitaciones derivadas de su disca-
pacidad y esto, puede desembocar en un mayor nivel de aisla-
miento, por tanto, a través de internet, encuentren una vía para 
acceder a las relaciones sociales con más facilidad que de forma 
tradicional.
Esto, podría inducirnos a pensar que los jóvenes utilizan 
estos espacios como última alternativa para relacionarse ya que 
no tienen relaciones con amigos cara a cara y con ello, a pensar 
que estas relaciones sean por “recurso” o por “conveniencia” 
al carecer de relaciones tradicionales. Aun pudiendo esto ser 
cierto, no significa que estas relaciones sean superficiales 
puesto que al examinar la opinión sobre la calidad de las rela-
ciones mantenidas por las redes sociales online se comprueba 
que los participantes consideran que, independientemente de 
que interaccionen con amigos de la vida real o que sean amigos 
conocidos por vía online, la amistad es valiosa y en absoluto tri-
vial. Esto sigue la misma dirección que la apuntada por algunos 
autores (Mickelson, 1997). Algunos usuarios se sienten mucho 
más cómodos por internet afirmando que este medio les ofrece 
unas ventajas que no obtienen en las relaciones cara a cara.
De esta forma, ello sugiere que muchos de los usuarios 
encuentran en estas redes unos espacios ideales para relacio-
narse y mantener vínculos profundos. Nuestros resultados tam-
bién van en contra de la idea de que los vínculos establecidos 
vía online son de lazo débil (Adelman, Parks y Albrecht, 1987).
Con respecto a los ítems del cuestionario en función del 
género, observamos que las mujeres con discapacidad motora 
conectan, tienen más amistades a través de internet y están más 
de acuerdo en que a través de las redes online han mejorado sus 
habilidades sociales.
Posiblemente, por desgracia, los estereotipos y modas que 
marca la sociedad alejan mucho a las personas con discapa-
cidad física de los cánones de lo atractivo, esto sobre todo, 
se potencia más en la mujer. Por ejemplo, en toda situación 
“cara a cara” están presentes de manera implícita determina-
dos condicionantes sociales acerca de cómo “deben ser” las 
personas. Ciertos ideales estéticos determinan, en cierto modo, 
como debe ser nuestro aspecto. Esto especialmente afecta a las 
mujeres de edades jóvenes. Sin embargo, esto desaparece en 
el ciberespacio donde todo se limita a lo escrito y no existe 
la presencia (física) del otro. Al no existir la influencia que 
proporciona la imagen física, podemos establecer una relación 
con el otro sin verlo y escribir sobre nosotros mismos sin que 
nuestra conversación quede marcada por nuestro aspecto (Hart-
ley, 2002), actuando la red como un espacio liberador en el que 
poder expresarse sin temor a ser juzgada la imagen. 
Al examinar si influye la edad nos encontramos que el 
grupo de mayor edad utiliza más las redes para relacionarse con 
amigos exclusivamente de la red, mientras que los más jóve-
nes, lo hacen en mayor medida para mantener contacto con sus 
amigos de su grupo social tradicional. Esto podría explicarse 
por el tipo de actividades que realizan habitualmente. Es lógico 
suponer que los más jóvenes están vinculados a contextos edu-
cativos en los que forzosamente tienen que relacionarse con 
amigos o compañeros de clase. Sin embargo, conforme avanza 
la edad, es más habitual realizar otras actividades desvinculadas 
del mundo académico con ello, no ser necesario tener que man-
tener un contacto tan frecuente con los compañeros.
Esta idea podría quedar respaldada al observar los resulta-
dos relacionados con la opinión y tipo de relación que mantie-
nen los participantes en función de la ocupación. Por ejemplo, 
hemos encontrado que los que estudian utilizan más estos espa-
cios para comunicarse con sus amigos tradicionales mientras 
que los usuarios que trabajan, se conectan para relacionarse con 
amigos virtuales. 
En cuanto a la valoración que hacen los jóvenes con disca-
pacidad sobre si mejoran las habilidades sociales, así como si 
a ellos, les ha ayudado a potenciar esta cualidad los resultados 
muestran que la mayoría indica estar muy de acuerdo, siendo 
los más mayores los que más a favor están con esta afirmación. 
Estos resultados siguen la misma dirección que la de otros 
autores que indican que el uso de internet como recurso para 
relacionarse no sólo mejora la interacción y la existencia de 
relaciones sociales, sino que incluso aumenta la cantidad de 
conexiones en la red (Fowler y Christakis, 2009; Zubeidat et 
al., 2007).
Aunque no cabe duda del potencial de las redes online 
como fuente de relaciones interpersonales para los jóvenes y en 
especial para los jóvenes con limitaciones físicas como es tener 
una discapacidad motora, así como del interés de los resultados 
obtenidos, el trabajo presenta algunas limitaciones que es nece-
sario considerar.
En primer lugar, el número de participantes es muy redu-
cido ni el muestreo fue probabilístico, sino que fue por conve-
niencia. En este sentido, se utilizó el muestreo “bola de nieve”, 
así, inicialmente se colocó el enlace en varias direcciones de 
diferentes redes sociales, transcendiendo el enlace a usuarios 
que, aunque eran conocidos por los usuarios con los que con-
tactamos en un principio, desconocemos sus características.
Igualmente, debemos ser cautos y considerar algunas limi-
taciones del estudio relacionadas con el instrumento para reco-
ger la información y con la deseabilidad social. Así, nuestros 
participantes son usuarios y al realizar un autoinforme sobre las 
cuestiones referidas en el cuestionario pueden estar sesgando 
sus respuestas. 
Por tanto, sería interesante superar estas limitaciones y 
ampliar el estudio a una muestra más elevada y representativa 
de jóvenes con discapacidad motora. Del mismo modo sería 
interesante comparar la utilización de las redes y la percepción 
que tienen de estos espacios para mejorar sus relaciones con 
jóvenes con distinta tipología de discapacidad así como con 
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